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Visita del Santo Padre a las zonas afectadas por el terremoto de la archidiócesis de Camerino-
San Severino Marche (Italia)

El Santo Padre fue hoy a visitar las zonas golpeadas por el terremoto de 2016 en la archidiócesis italiana de
Camerino-Marche. El Papa que llegó a la zona a las 8,40, saludó a las familias que viven todavía en estructuras
de emergencia, visitó la catedral y celebró la santa misa en la Plaza Cavour. También visitó la iglesia de Santa
María en Vía, muy afectada por el seísmo, almorzó con los sacerdotes de la archidiciócesis y por la tarde, antes
de volver al Vaticano en helicóptero fue a ver a los niños que reciben este año la Primera Comunión.

Publicamos a continuación la homilía del Santo Padre, las palabras antes de rezar el Ángelus, el encuentro con
las personas que residen en las viviendas de emergencia y con los niños de la Primera Comunión.

 

Homilía del Santo Padre

"¿Qué es el hombre para que te acuerdes de él?" hemos rezado en el Salmo (8.5). Estas palabras vinieron me
vinieron a la mente pensando en vosotros. Ante lo que has visto y sufrido, ante  casas derrumbadas y edificios
reducidos a escombros, surge esta pregunta: ¿Qué es el hombre? ¿Qué es, si lo que levanta puede colapsar
en un instante? ¿Qué es, si su esperanza puede terminar en escombros? ¿Qué es el hombre? La respuesta
parece venir de la continuación de la oración: ¿qué es el hombre para que te acuerdes de él? De nosotros,  tal y
como somos, con nuestras debilidades, Dios se acuerda. En la incertidumbre que sentimos fuera y dentro, el
Señor nos da una certeza: nos recuerda. Él re-cuerda, es decir, regresa con su corazón a nosotros, porque se
preocupa por nosotros. Y mientras aquí abajo muchas cosas se olvidan rápidamente, Dios no nos deja en el
olvido. Nadie es despreciable en sus ojos, cada uno tiene un valor infinito para Él: somos pequeños bajo el cielo
e impotentes cuando la tierra tiembla, pero para Dios somos más preciosos que cualquier otra cosa.

Recuerdo es una palabra clave para la vida. Pidamos la gracia de recordar cada día que no somos olvidados
por Dios, que somos sus hijos amados, únicos e irremplazables: recordarlo nos da la fuerza para no rendirnos
ante los reveses de la vida. Recordemos cuánto valemos, frente a la tentación de entristecernos y continuar
moviendo ese peor que parece no acabar nunca. Los malos recuerdos llegan, incluso cuando no pensamos en



ellos; pero pagan mal: solo dejan melancolía y nostalgia. ¡Pero qué difícil es liberarse de los malos recuerdos!
Es válido aquel dicho por el cual era más fácil para Dios sacar a Israel de Egipto que a Egipto del corazón de
Israel.
Para liberar el corazón del pasado que regresa, de los recuerdos negativos que nos aprisionan, de las
añoranzas que lo paralizan, necesita alguien que nos ayude a llevar el peso que tenemos dentro. Hoy Jesús
 nos dice que no somos "capaces de soportar la carga" de muchas cosas (ver Jn 16:12). ¿Y qué hace frente a
nuestra debilidad? No nos quita las cargas, como nos gustaría a nosotros, que siempre estamos buscando
soluciones rápidas y superficiales; no, el Señor nos da al Espíritu Santo. Lo necesitamos porque él es el
Consolador, el que no nos deja solos bajo las cargas de la vida. Es Él quien transforma nuestra memoria de
esclavos en memoria libre, las heridas del pasado en recuerdos de salvación. Él hace en nosotros lo que hizo
por Jesús: sus llagas, esas feas heridas talladas por el mal, por el poder del Espíritu Santo se han convertido en
canales de misericordia, heridas luminosas en las que brilla el amor de Dios, un amor que eleva, que resucita.
Esto es lo que hace el Espíritu Santo cuando lo invitamos a nuestras heridas. Él unge los malos recuerdos con
el bálsamo de la esperanza, porque el Espíritu Santo es el reconstructor de la esperanza.

Esperanza. ¿Qué esperanza es esta? No es una esperanza pasajera. Las esperanzas terrenales son fugaces,
siempre tienen  fecha de caducidad: están hechas de ingredientes terrosos, que tarde o temprano se estropean.
La del Espíritu es una esperanza duradera. No caduca, porque se basa en la fidelidad de Dios. La esperanza
del Espíritu tampoco es optimismo. Nace más en profundidad, reaviva en el fondo del corazón la certeza de ser
preciosos porque somos amados. Infunde la confianza de no estar solos. Es una esperanza que deja  dentro
paz y alegría, sin importar lo que pase fuera. Es una esperanza que tiene raíces fuertes, que ninguna tormenta
de la vida puede arrancar. Es una esperanza, dice San Pablo hoy, que "no defrauda" (Romanos 5: 5) - ¡la
esperanza no defrauda! -, que da la fuerza para superar todas las tribulaciones (ver vv. 2-3). Cuando estamos
atribulados o heridos, y vosotros sabéis bien lo que significa estar atribulados, heridos, somos propensos a
"anidar" alrededor de nuestra tristeza y nuestros miedos. El Espíritu, en cambio, nos libera de nuestros nidos,
nos hace volar, nos revela el maravilloso destino para el cual nacimos. El Espíritu nos alimenta con esperanza
viva. Invitadle. Pidámosle que venga a nosotros y se acercará. ¡Ven, Espíritu  Consolador! Ven y danos algo de
luz, danos el sentido de esta tragedia, danos la esperanza que no defrauda. ¡Ven, Espíritu Santo!

Proximidad es la tercera y última palabra que me gustaría compartir con vosotros. Hoy celebramos la Santísima
Trinidad. La Trinidad no es un enigma teológico, sino el espléndido misterio de la cercanía de Dios. La Trinidad
nos dice que no tenemos un Dios solitario en el cielo, distante e indiferente; no, él es Padre que nos dio a su
Hijo, que se hizo hombre como nosotros, y que, para estar aún más cerca de nosotros, para ayudarnos a llevar
las cargas de la vida, nos envía su propio Espíritu. El, que es Espíritu, entra en nuestro espíritu y así nos
consuela desde dentro, nos trae la ternura de Dios. Con Dios, la carga de la vida no permanece sobre nuestros
hombros: el Espíritu, a quien nombramos cada vez que hacemos la señal de la cruz, justo cuando nos tocamos
los hombros, viene a darnos fuerza, a alentarnos, a soportar los pesos. En efecto, es un especialista en
resucitar, levantar, reconstruir. Se necesita más fuerza para reparar que para construir, para recomenzar que
para comenzar, para reconciliarse que para llevarse bien. Esta es la fuerza que Dios nos da. Por eso el que se
acerca a Dios no se abate, sale adelante: comienza de nuevo, intenta de nuevo, reconstruye. También sufre,
pero se las arregla para volver a empezar, para intentarlo de nuevo, para reconstruir.

Queridos hermanos y hermanas, hoy he venido simplemente para estar cerca de vosotros; Estoy aquí para orar
con vosotros, Dios que se acuerda de nosotros, para que nadie se olvide de quién está en problemas. Ruego al
Dios de la esperanza, para que lo que es inestable en la tierra no sacuda la certeza que tenemos dentro. Ruego
al Dios Cercano, que despierte gestos concretos de proximidad. Han pasado casi tres años y el riesgo es que,
después de la primera participación emocional y mediática, la atención disminuya y las promesas caigan en el
olvido, aumentando la frustración de los que ven que el territorio se despuebla cada vez más. El Señor, en
cambio, empuja a recordar, a reparar, a reconstruir y a hacerlo juntos, sin olvidar nunca a los que sufren.

¿Qué es el hombre para que te acuerdes de él? Dios que se acuerda de nosotros, Dios que sana nuestros
recuerdos heridos ungiéndolos con esperanza, Dios que está cerca de nosotros para levantarnos desde dentro,
este Dios nos ayuda a ser constructores del bien, consoladores de corazones. Cada uno puede hacer un poco
de bien, sin esperar a que otros comiencen. "Empiezo yo, empiezo yo, empiezo yo": tiene que decirlo cada uno.
Cada uno puede consolar a alguien, sin esperar a que se resuelvan sus problemas. Incluso cargando con mi
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cruz, trato de acercarme para consolar a otros. ¿Qué es el hombre? Es tu gran sueño, Señor, del que siempre
te acuerdas. El hombre es tu gran sueño, Señor, del que siempre te acuerdas. No es fácil entenderlo en estas
circunstancias, Señor. Los hombres se olvidan de nosotros, no recuerdan esta tragedia. Pero tú, Señor, no te
olvidas. El hombre es tu gran sueño Señor, del que siempre te acuerdas. Señor, haz que también nosotros nos
acordemos de que estamos en el mundo para dar esperanza y cercanía, porque somos tus hijos, "Dios de toda
consolación" (2 Cor 1: 3).

 

Angelus

Ayer, en Pozzomaggiore, en Cerdeña, fue proclamada beata Edvige Carboni, una sencilla mujer del pueblo que
en su humilde vida cotidiana abrazó la Cruz, dando testimonio de fe y de caridad. Demos gracias por esta fiel
discípulo de Cristo, que pasó toda su vida al servicio de Dios y del prójimo. Un aplauso para la nueva beata,
todos.

Hoy queremos recordar de una manera particular a los refugiados, en el Día Mundial que las Naciones Unidas
les dedican. Esta fecha invita a todos a la solidaridad con los hombres, las mujeres y  los niños que huyen de
las guerras, la persecución y las violaciones de los derechos fundamentales. ¡Qué nuestras comunidades
eclesiales y civiles estén cerca de ellos y atentas a sus necesidades y sufrimientos!.

Sigo también con preocupación las crecientes tensiones en el Golfo Pérsico. Invito a todos a hacer uso de las
herramientas de la diplomacia para resolver los complejos problemas de los conflictos en el Medio Oriente.
También renuevo un sincero llamamiento a la comunidad internacional para que haga todo lo posible por
fomentar el diálogo y la paz.

Al final de esta celebración, un cordial saludo a todos los presentes. Extiendo mi saludo con afecto a los
enfermos, a los ancianos, a los presos y a todos aquellos que, a través de la radio y la televisión, se han unido
espiritualmente a esta Santa Misa. Expreso mi más sincero agradecimiento a todas aquellas instituciones,
organizaciones, asociaciones y personas que han trabajado en mi breve pero intensa visita, colaborando
generosamente con la archidiócesis de Camerino-San Severino Marche. Me gustaría enviar un saludo especial
y mi aliento a los habitantes de San Severino Marche, que saludaré desde lo alto saludando en helicóptero a su
ciudad.

Queridos hermanos y hermanas, caminad juntos por el camino de la fe, la esperanza y la caridad, fieles a los
muchos testimonios de santidad con que se enriquece vuestra tierra. Pienso, entre otros, en San Venancio, San
Severino, San Ansovino, San Nicolás de Tolentino, San Pacífico y la beata Battista Varano. También pienso en
las numerosas figuras de "santos de la puerta de al lado" que no son beatificados ni canonizados, pero que han
sostenido –y sostienen-  y han transformado a las familias y comunidades con la fuerza de su vida cristiana.

Y ahora recemos juntos la oración del Ángelus. Confío toda la comunidad diocesana a la Santísima Virgen, a
quien veneráis en numerosos santuarios y a quien invocáis especialmente con el título de Santa María en Vía.
Ella, que animó a la primera comunidad de discípulos de Jesús con su presencia materna, también ayude hoy a
la Iglesia a dar un buen testimonio del Evangelio.

 

Saludo del Santo Padre a los habitantes de las viviendas de emergencia.

¡Buenos días!

Buenos días a todos. Me hubiera gustado visitar todas las casas, cada una de ellas ... Pero no es posible y por
eso os saludo desde aquí y os doy la bendición a todos. Estoy cerca de cada uno de vosotros. Estoy cerca Y
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rezo por vosotros para que esta situación se resuelva lo antes posible. Gracias por vuestra paciencia y valor.
Rezad por mí. Ahora bajo a saludaros.

Diálogo del Santo Padre con los niños de la Primera Comunión

Niño:

Santo Padre, me dirijo a Usted con emoción y porque sé que sabes escuchar.

Me llamo Giovanni, tengo 10 años y este año recibiré mi Primera Comunión. Volví a vivir a Camerino después
de pasar un año entero en San Benedetto del Tronto porque en la tarde del 26 de octubre de 2016 hubo un
terremoto que, además de muchos daños, causó el derrumbe del campanario de la iglesia de Santa María en
Via. donde mi hermana Giulia y yo nos bautizamos. Desde ese día, nuestra ciudad ya no es la misma: las casas
aún están en ruinas y solo se puede entrar con un casco protector y con la ayuda del Cuerpo de Bomberos.

Nuestros hábitos han cambiado, las caras de los ciudadanos están tristes y muchas personas están en otros
municipios. A veces, incluso un pequeño movimiento repentino nos hace sentir mucho miedo, pero siempre nos
damos valor unos a otros. Nuestra ciudad a lo largo de los siglos ha tenido varios terremotos, algunos
devastadores, tanto que el escudo de armas de Camerino representa tres casas, las únicas que quedan en pie.

El 18 de mayo, nuestro obispo Francesco Massara nos explicó que a San Venancio también se le llama "el
santo de las caídas", de las que salió siempre salvo, y en esa ocasión nos anunció que la basílica de San
Venancio en diciembre será renovada y devuelta a los fieles. Es un signo importante de recuperación. Me gusta
pensar que con la ayuda de sus oraciones, Camerino se levantará siempre de cada caída y que nuestro patrón
la llevará en sus manos, protegiendo a todos sus habitantes.

Papa Francisco:

Buenas tardes

Una pregunta: ¿estáis cansados?

[Responden]

¡No!

Papa Francisco:

¿Tenéis calor?

[Responden]

Sí

Papa Francisco:

Demasiado.. El demasiado calor cansa, ¿no? ¿Sí o no?

[Responden]

Sí

Papa Francisco:
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Estáis cansados

[Responden]

Si ... no ...

Papa Francisco:

Muchas gracias por esperarme. Gracias, Gracias

¿Habéis comido?

[Responden]

Sí

Papa Francisco:

¿Sí? Está bien. Es importante comer para crecer ...

Hay algo que concierne al terremoto, algo que dijo Giovanni, que hace pensar: cuando las cosas caen,
¿debemos dejarlas así? ¿Caídas?

[Responden]

No sé ...

Papa Francisco:

¡Fuerte!

[Responden]

¡No!

Papa Francisco:

Tenemos que levantarlas. Y cuando una persona se cae, porque comete errores en la vida, ¿tenemos que dejar
que caiga de por vida?

[Responden]

¡No!

Papa Francisco:

Necesitamos ayudarla a levantarse. Y cuando nosotros, -una pregunta difícil, veamos si alguno de vosotros 
sabe responder,- cuando tenemos algunos errores graves en la vida, algunos pecados y caemos, ¿qué
debemos hacer?

[Responden]

Confesarnos.

Papa Francisco:

5



¡Levantarse! ¿Pero no es mejor quedarse en el suelo?

[Responden]

¡No!

Papa Francisco:

¿No es más cómodo?

[Responden]

¡No!

Papa Francisco:

¿Levantarse siempre?

[Responden]

Sí!

Papa Francisco:

¿Siempre?

[Responden]

¡Sí!

Papa Francisco:

¿Y si te caes por segunda vez?

[Responden]

Te levantas

Papa Francisco:

¿Y si te caes una tercera vez?

[Responden]

Te levantas

Papa Francisco:

¿Y si te caes por décima vez?

[Responden]

Te levantas

Papa Francisco:
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¿Y si te caes cincuenta veces?

[Responden]

Te levantas

Papa Francisco:

Siempre! Pero pienso: una persona que cae, cae, cae ... Tal vez Jesús se aburre de la persona ... ¿Jesús se
aburre de nosotros?

[Responden]

¡No!

Papa Francisco:

No. Pero si uno cae tantas veces, ¿se aburre Jesús?

[Responden]

¡No!

Papa Francisco:

No. ¿Qué hace Jesús cuando caemos?

[Responden]

Nos ayuda a levantarnos.

Papa Francisco:

¿Cómo nos ayuda Jesús? Te da la mano para que te levantes. Te levanta. Él te levanta: Jesús te levanta.
Acordaos [siempre]  de esto en la vida. Os ayudará siempre. Cuando estoy mal, cuando he caído tantas veces,
no sé, pensad que Jesús siempre está con la mano extendida. ¿Por qué? Para ayudar ...? Para levantarme de
nuevo. Jesús nos levanta. ¿Entendido?

[Responden, en voz baja]

Sí ...

Papa Francisco:

Ah ... Parece que no estáis convencidos. ¿Jesús nos levanta?

[Responden]

¡Sí!

Papa Francisco:

¿Siempre?

[Responden]
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¡Sí!

Papa Francisco:

¿Y se enfada Jesús con nosotros?

[Responden]

¡No!

Papa Francisco:

Es bueno ... ¡siempre nos espera! Jesús es misericordioso Una palabra difícil, ¿no es así? ¿Qué es la
misericordia? Es este amor que Jesús tiene con nosotros. ¿Lo habéis entendido?

[Responden]

Sí!

Papa Francisco:

Así que, ¡todos de pie!

[Responden]

¡Sí!

Papa Francisco:

Ahora me gustaría daros la bendición, pero si estáis cansados, me voy ...

[Responden]

¡No!

Papa Francisco:

Ahora os doy la bendición. Pero recemos todos  a la Virgen porque Nuestra Señora es la madre de Jesús y
también nuestra madre y también Ella nos ayuda a levantarnos..

Dios te salve María

[Bendición]

Papa Francisco:

Y ... ¿cómo era aquello? Cuando uno ha caído, ¿debe quedarse allí? ...

[Responden]

¡No!

Papa Francisco:

¿Seguro?
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[Responden]

¡Sí!

Papa Francisco:

¿Y quién nos ayudará a levantarnos?

[Responden]

Jesús

Papa Francisco:

Muy bien ¡Siempre con valor! Mirar a Jesús, y Él siempre nos ayudará. Valor. Rezad por mí y seguid jugando.
Adiós.
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